El siguiente abstracto de un artículo escrito por Carlos Wotzkow, que por lo profundo y analítico de sus observaciones y por el valor intelectual que tiene, es digno de ser leído.

En Cuba, desde 1959, los llamados revolucionarios siempre esperaron que las ciencias políticas poseyeran la sabiduría necesaria para guiar al pueblo, controlar su conducta y conquistar a la naturaleza. 

Esa palabrita de “conquistar”, devino luego “aprovechar” y más tarde, portó un falso apellido que implicaba “racionalidad”. Los líderes de aquella mal llamada revolución soñaban con el poder de pronosticar y prevenir cualquier adversidad. Durante décadas, la clase política en Cuba creyó en esa capacidad de predicción y así lo asumían de espaldas a las ciencias naturales…. y a la naturaleza humana de sus subordinados. 

Una breve comparación entre las ciencias naturales y las ciencias políticas cubanas nos demuestra que, mientras las primeras poseían una larga tradición en la isla (desde las Crónicas de Oviedo de 1513 esto es demostrable), las segundas lo devastaron todo con vientos huracanados de Siberia en la segunda mitad del siglo XX. Desde Marx a Toennies (o sea, desde “Das Capital” hasta “Gemeinschaft”) pretendían convencernos que todo lo aprendido era falso, obsoleto, o inservible. Entonces se creó el departamento de ciencias sociales de la Academia de Ciencias para garantizarnos, con supina arrogancia, que allí estaban ellos para decirnos cómo moderar los conflictos políticos, desarrollar al país y mejorar nuestro nivel de vida. 

Mientras todos los institutos de ciencias exactas veían reducidos sus presupuestos año tras año, las ciencias políticas gozaban de grandes asignaciones de recursos que, de tan ostentosas, hacían palidecer sus absurdos resultados. Cualquier avance en el mundo democrático era automáticamente silenciado bajo la amenaza omnipresente de sanciones políticas (individuales y/o colectivas). Sin reconocerlo, experimento (social) tras experimento se adolecía del apropiado diseño ligado a los principios fundamentales de la naturaleza humana. ¡Cuba produciría más leche que Holanda y más papas que Alemania! Sólo que no contaron ni con las vacas, ni con los toros, ni con las papas, ni con los vaqueros, y menos que menos con los expropiados campesinos. 

Así, Cuba produjo un gran grupo de pensadores tan inteligentes como atados ideológicamente a su propia falta de visión. Son los que hoy yo llamo idiotas diplomados. Porque poseen una falta de visión propia de todos los que juraron fidelidad al activismo político y entregaron sus carreras a una filosofía marxista salpicada de un estalinismo anarquista y radical (para mayor información y ejemplos en abundancia visiten y lean en www.cubanuestra.nu). No era extraño leerles cuestionar la idea de un conocimiento objetivo e individual dentro de la especie humana. Entre una cosa y la otra, entre tanto anti historicismo y tanto marxismo, puedo asegurar que desperdiciamos tres generaciones completas de sociólogos en Cuba. Hay salvedades, claro. 

Mientras tanto, la naturaleza cubana experimentaba profundos cambios revolucionarios. Cuba redujo su masa forestal de un 13% a un 9%, para reforestar luego con especies exóticas un 1% de las áreas devastadas. Incrementó la minería de sus metales más preciosos a niveles alucinantes. Despilfarro el petróleo que le regalaba la URSS de la misma manera que ahora despilfarra el que le regala Venezuela. 

Cuba agotó (así, literalmente) sus mayores caladeros de pesca, erosionó sus suelos llegando a niveles de desertificación irreversibles, vació sus acuíferos subterráneos con “obras” hidrológicas que bebieran ser calificadas como dislates caprichosos. De tener una época de sequía y otra de lluvias, pasamos a tener época de incendios y períodos especiales. Ergo, época de hambruna los 365 días del año. 

En el campo de las ciencias naturales, la agresiva posición de las ciencias políticas constituyó un freno antinatural. De repente no hacían falta entomólogos, ni malacólogos, ni herpetólogos, ni ictiólogos, ni ornitólogos, ni ecólogos. Era malo saber demasiado. Los cientos de trabajos “académicos” que vieron la luz en las no pocas imprentas revolucionarias poseían una superficialidad científica escandalosa. Poco a poco, lo políticamente aceptado produjo confianza y esta, trajo consigo una la falta de rigor rampante, así como un lastre ideológico que metía miedo. En un país donde todos se preguntaban por dónde le entraba el agua al coco, ya todos sabían hasta lo que pensaba el discreto coco. 

Como regla, puedo decir que llegó a institucionalizarse hasta el derecho a pensar por el compañero de al lado. “La opinión del Partido era la opinión del pueblo”. Esa es la razón por la cual la academia, en su afán de priorizar el adoctrinamiento comunista, fue ignorando la fuerza de la hostilidad (sutil, pero sin dudas hostil) individual de un pueblo entero. Hostilidad que siempre fue manifiesta en un desgano laboral incorregible. El cubano abandonó su otrora próspera cultura de trabajo y creó una disidencia cultural, académica, y productiva. Una disidencia repito, que en el caso de las ciencias naturales se hizo eco-política y provocó la estampida del país de los mejores científicos del sector. 

Ignorar la naturaleza cubana (la ambiental y la humana) fue uno de los principales errores revolucionarios. Querían aislar a las ciencias políticas de todas las ramas fundacionales de las ciencias exactas o aplicables. De ahí que los filósofos revolucionarios pretendieran modificar algunos patrones de la cultura social cubana (sumamente pro-norteamericana desde principios del XX), e imponer las leyes de acción social que demandaba el régimen hispano-ruso impuesto por el Gobierno Revolucionario.

Sólo fracasaron en una cosa: olvidaron tomar en cuenta los frutos que produciría esa naturaleza humana sometida por el hambre. 
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